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FRANCIA.

París 25 de marzo.
Esta mañana ha tenido el mariscal 

Soult con M. Thiers una conferencia en 
la casa de este. A pesar de la afirmati­
va del Menso^^ero de esta tarde, creemos 
seber que ambos personages se han que­
dado mutuamente desobligados de su pa­
labra y que toda negociación es en lo su­
cesivo otra entre ellos. En seguida el 
mariscal fue á ver al rey, y se asegura 
queS.M. le habia invitado esta tarde en 
los te'rminos mas obligatorios á formar 
de acuerdo con MM. Dupin y Humann 
una nueva combinación.

f Journal des Debuts.f
Al presente , ¿que falta á la espe- 

riencia y á la manifestación de la vo­
luntad nacional? ¿No se sabe bien que 
es irresistible y que luchar contra ella 
es querer desaliar á las tempestades? 
¿El comercio, la industria, los negocios 
no han sufrido bastante, y el interés de 
todos, Trono, cámara, pais no han de 
entrar prontamente en el solo puerto, 
abiertos en lo sucesivo á la paz general, 
en la verdad del gobierno representa­
tivo? f El Comercio.f

El partido de la corte lí del estran- 
gero, como se le quiera llamar , desple­
ga en este momento todos los recursos 
de su ingenio para retardar el instante 
de su derrota. Cuando se le cree vencido, 
se levanta, se coloca entre sus contrarios, 
los divide y arma á los unos contra los

FOLLETIN.

LOS DESEOS.
Es natural en el hombre desear, por­

que con necesidades desde el nacer has­
ta su muerte, destinado á vivir con sus 
semejantes, los ausilios que estos le pres­
ten y los que él se procure, ha de es­
tar siempre inquieto y estimulado para 
conseguir lo que le falta. Si se conten­
tase con satisfacer las necesidades pre­
cisas y no colocara entre estas las ijue 
real y verdaderamente no la son, sus de­
seos serian limitados; ¿pei’O quien es el 
que no estiende sus deseos mas alia de 
lo necesario para la vida? Aun el ceno­
bita mas austero se ve atormentado de 
deseos que no puede ver cumplidos. Los 
mas esees!vos son los que nacen de una

otros. Los Napoleones de la paz, tienen 
también su campaña de 1814 contra otra 
coalición, campaña poco gloriosa, es 
cierto , pero en donde ellos ponen en 
obra este género de habilidad que le 
es propia, y que les ha proporcion­
ado ocho años de sucesos. Creemos 
que tantos esfuerzos no harán retar 
dando su ruina, sino hacerla mas irre- i 
parable. Despues de ocho dias , se ha 
ilustrado la opinion pública, al mis­
mo tiempo que ha llegado á ser mas 
profundo el descontento general. Se ve 
en fin en el sistema con que se quiere 
gobernarnos, en cuán poco se estima el 
interés verdadero de la Francia. Sufre 
esta , sus relaciones comerciales asi inte­
riores como este rieres son interrumpidas, 
el banco y las grandes casas han redu­
cido sus descuentos, los mercaderes es- 
tan inquietos por su.® cambios-, y los 
obreros se hallan en su mayor parle sin 
trabajo.

Repetimos que este estado de cosas es 
al menos en parte el resultado de un 
cálculo odioso hecho por los ápices gu­
bernamentales. Tenemos necesidad de 
decir que á propósito se han creado es­
tos males para imquitarlos al partido 
parlamentario, pero que ninguno puede 
negar, que una sola palabra bastarla 
para que cesesasen, y que esta palabra 
no se pronuncia. Bastarla ceder á la vo­
luntad de los colegios electorales y no se 
quiere ceder. Ved lo que todos ven hoy 
claramente y todas las ruedas políticas 
vendrán á estrellarse contra las convic­
ciones que nacen de semejante situación.

f El Nacional.f

pasión, cualquiera que esta sea, porque 
participan de su vehemencia é impide 
ver el punto ó término á donde pueden 
y deben llegar. No tampoco suficiente 
para obrar conforme á ellos el convenci­
miento de su justicia y conveniencia , es 
necesario ademas calcular la oposición y 
nesistencia que se hará por aquellos a 
quienes pueden perjudicar , ó introdu­
cir en sus cosas un cambio para el que 
ó no están dispuestos , ó miren como ino­
portuno. Este exámen es absolutamente 
necesario cuando los deseos son sobre 
asuntos comunes y de interés general ya 
sea este verdadero ofictlcio, porque en­
tonces hay que chocar con prevenciones 
y esperanzas formadas, dilíciles de des­
arraigar ó de abandonarlas con indlte- 
rencia. Ninguno debe ser mas circuns­
pecto en sus deseos quq las personas á 
quienes estén confiados cargos de impor­

BELGICA.
Sesión drl 21 de marzo.

El conde de Ilane presentij al Senado 
el informe de la comisión á que se había 
enviado el proyecto de ley para auto­
rizar al rey á que firmase el tratado de­
finitivo.

La comisión, dijo, ha crcido que la 
i ley de la necesidad ha impuesto a la

Bélgica , abandonada por sus aliados, 
precisada por la tuerza superior que la 
amenaza, y un porvenir desgranado, 
que la reserva una resistencia imposible, 
la dura y triste obligación de aceptar 
el tratado.

Los periódicos franceses rec’bidos 
ayer y son del 24 de marzo aseguran 
que continua la crisis ministerial y no 
presentan ninguna combinación nueva. 
Convienen también en que M. Mole se 
ha negado á firmar el decreto de pror­
roga de las Cámaras y que estas se abri­
rían el 26 que era el día señalado al 
efecto. Con este motivo hacen varias re- 
flexslones acerca del modo con que se 
verificará este solemne acto.

—En el número siguiente daremos al­
gún estrado de estos periódicos en la 
parte que á nuestro entender debe lla­
mar mas la atención, y diremos también 
como se es pilcan respecto de los asuntos 
de general interés de la Inglaterra.

------- ««oí+S^S^íe»———

Lo que pasa en la actualidad en Fran­
cia no puede menos de llamar la aten­
ción hasta de los hombres que menos se 
ocupan de negocios estranjeros. Se ve 
allí espelldo un ministerio por una ma- 

tancia , pues que los súbditos y los que 
no lo son, creerán ver en cada paso y 
en todos los actos tendencias á estender 
sus facultades ó proporcionarse medios 
para ello , y no omitirán ocasión para 

' inutilizarlos al menos. Será mas complí- 
I cada y difícil la posición de semejantes 
I personas , si sus deseos los estienden á 
que los cargos y dignidades les sirvan 
para sus adelantos privados y particu­
lares , y confunden estos con los comu­
nes y generales. En este caso son nece­
sarios mas auxiliadores y cooperadores, 
que no teniendo ni debiendo tener las 
mismas miras ó intereses obrarán con mas 
debilidad y tal vez falten»eu los momen­
tos mas críticos. Es también necesario 
tener cuenta que no basta conseguir lo 
que se desea, si no se conserva , y esto 
ofrece mayore.s dificultades. Ningún su­
ceso es próspero, si no es consumado, y 
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yoríii parlamentaria que no está todavía 
en el ejercicio de sus funciones legislati­
vas ; prueba grande del respeto que á 
las mayorías se tiene en aquel pais, aun­
que todavía no llevan las cosas al pun­
to en que se hallan en Inglaterra. Ne­
cesita, pues, Luis Felipe otro ministerio. 
Las personas que designa la opinion 
para entrar en el poder no pueden to­
davía combinarse, y según se ve, la di­
ficultad no viene principalmente de ellas. 
¿Consiste esta dificultad en el modo de 
dirigir los negocios interiores ? Parece 
que todo se reduce á diferencias en el 
modo de ver sobre asuntos diplomáticos. 
La política estranjera de Luis Felipe no 
es la misma que la de sus presuntos 
consejeros ; y la de estos también pare­
ce que varia. Si allí no se convienen , si 
hay tanta diversidad de pareceres , en 
cosas que pueden sernos de tanta tras­
cendencia , ¿no es un motivo mas para 
que pensemos en nosotros mismos jiara 
que contemos con nuestro propio apoyo 
como el mas eficaj , y acaso el único? 
Cuanto mas vivimos mayores deben ser 
nuestros desengaños. Cuanto mas haga­
mos por nosotros mismos , con menos 
ansiedad observaremos lo que ocurre en 
casa del vecino.

EL œXSTlTüClOîV.lL.

MADRID 2 de abril dk 1059.

El decreto de la suspension de las 
Cortes, fue una de estas medidas impre­
vistas, súbitas, con que nadie cuenta, 
que nadie ve venir, que no se susurran 
ni al oído. SI algún senador ó diputado 
la sabia, eran muy pocos y á nadie ha- 
hian dicho su secreto. Los dos presiden­
tes se hallaban ó manifestaron hallarse 
tan á oscuras como el último dependien­
te de las Cortes. Asi causó su lectura 
una sensación estraordlnaria. Fue ver­
daderamente como uno de estos truenos 
que turban el reposo de la naturaleza j 
en el silencio de una noche oscura. I

La mayoría mandaba, estaba en su í 
derecho. Omnímodamente pouiíi en eje- ' 
cuclon el principio de que bajo el siste­
ma representativo se gobierna con y por ; 

media una grande distancia entre el i 
principio y el fin. Muchos grandes hom­
bres han sucumbido en medio de la eje­
cución de sus deseos , cuando parecía 
hablan conseguido lo que*(juerlan y te­
nían á su disposición todos los medios 
de conservarlo y gozar en paz de su obra. 
En un solo dia, en pocas horas ó en un 
momento se la vió destruida y en pos de 
sí llevar la pérdida de la reputación de 
los interesesy aun de la existencia délos 
que concibieron deseos, que no debieron 
tener y de los que cooperaron á poner­
los en ejecución. Pudieran citarse ejem­
plos contemporáneos de esta verdad, pe­
ro ha transcurrido tan corto tiempo y 
Son tan generalmente sabidos, que cree­
mos ocioso el presentarlos. Las épocas 
que se han creído mas apropósito para 
desear y ejecutar mas de lo que es de­
bido y necesario son las de convulsiones

la mayoría. El decreto de la suspensión 
debió de ser para ella un objeto de des­
agrado, de despecho, de indignación y 
de furor : asi lo manifestaron sus prin­
cipales corifeos.

La minoría se hallaba en otras cir­
cunstancias. En vez de mandar era 
mandada y con póca ceremonia. Jamás 
sus adversarlos políticos hablan sido con 
ella generosos. Destituida ya de la es­
peranza que podia tener de que el mi­
nisterio adoptase sus principios, es de­
cir, de convertirse en mayoría, debió el 
decreto, bajo este solo aspecto de haber 
sido para ella en todo mas objeto de 
una ffrande indiferencia.

Y tal vez teniendo esta medida por 
precursora de otra que escitaba sus de­
seos* á saber la disolución de Córtes, 
considerada por ella como Indispensable, 
se creyó acaso con motivos para cele­
brarla .

El público liberal que se divide sobre 
poco mas ó menos en las mismas fraccio­
nes que las Córtes, participó igualmen­
te de sus sentimientos; se entristecieron 
é indignaron unos, se alegraron y 
aplaudieron otros. Para los primeros 
fue una medida arbitraria, ilegal, des­
pótica, despojadora de derechos públi­
cos. Los segundos con los ojos siempre 
fijos en la disolución , que es un caballo 
de batalla, se ostinaroii en considerarla 
bajo un aspecto muy diverso.

Nosotros no participamos entonces ni 
ahora de estas ilusiones; é ilusiones de­
cimos, porifue somos también délos que 
deseamos la disolución , y la disolución 
pronta de estasCórtes. También diremos 
el motivo. Por ahora no queremos dis­
traernos del asunto principal que nos 
ocupa, á saber: la parte histórica de la 
oposición que se hace á los ministros que 
hoy gobiernan.

No participamos, decimos, de estas 
ilusiones, porque el decreto estaba cla­
ro y terminante sin dar lugar á ningu­
na interpretación en este último sentido. 
Se habla en él de los embarazos del 
gobierno ocupado en los negocios de la 
guerra y sobre todo de la próxima cam­
paña. Mas esta campaña no habla co­
menzado todavía el 9 de febrero. Según 
lo que se observa de ordinario no debe 
concluir hasta últimos de octubre. Los 

políticas y guerras civiles , en que por 
la naturaleza de unas y otras no hay 
unidad de intereses ni de acción, pero 
la esperiencla ha ofrecido en todiis estas 

1 ocasiones desengaños muy claros á los 
ambiciosos. Tal es el resultado de la 
violación de la justicia. El vulgo y mu- 

' chos de los que no deben contarse en el 
número de los que le componen, recelan 

: que algunos españoles colocados en al- 
i tas dignidades y puestos elevados de- 
' sean mas de lo que deben sobre intere- 

reses y cosas que no son suyas y sí de 
la nación. Nosotros no creemos esta de- 

I masía , pero si la hubiese, debemos ad- 
í vertirles que la confianza burlada pro- 
■ duce en los que la dispensaron un ar- 
‘ diente deseo de reparar su error y que 
una esperanza destruida hace nacer otra 
mas viva é inquieta en sentido ojmesto. 
La alarma está y en tanto que nose veil 

embarazos del gobierno deben ser los 
mismos durante el curso de esta guerra 
activa. Anunciar y designar estos como 
el motivo de la suspension de las Cór­
tes, equivalía á decir que se iba á go­
bernar sin Córtes todo el tiempo inde­
finido que durára lo activo y recio de 
esta guerra. SI tal no fue la intención 
del ministerio, dijo una cos;i queriendo 
decir otra.

En esta medida de suspensiore de Cór­
tes, van envueltas dos cuestiones; una 
legal ó de derecho: otra puramente de 
hecho. Examinémoslas ambas comenzan­
do como es natural por la primera.

Tiene el gobierno la facultad de sus­
pender las Córtes: El artículo 76 de la 
Constitución se la concede cu términos 
espresos. ¿Mas en qué artículo de esta 
ley fundamental se le dá el derecho do 
exigir contribuciones que no están vo­
tadas ó implícita ó esplícitumente por 
las Córtes? En ninguno.

Si el gobierno hubiese dicho ; no pue­
do gobernar con estas Córtes: ni sus 
principios políticos , ni sus máximas ad­
ministrativas son las mías, apelo en esta 
situación crítica al pais par;i que envie 
otros representantes (|ue me ayuden ; ó 
en caso de elegir los mismos , eche ma­
no la corona de otros servidores, se con­
cibe claramente; es lo que se hace , lo 
que se ha hecho en tantas ocasiones. 
Mas desprenderse de las Córtes, cuando 
van á hacer mas falta, cuando van á 
votar las contribuciones y demas auxi­
lios sin los que no se puede administrar 
y sobre todo continuar la guerra , es 
anunciar en los términos mas espresos 
que el gobierno puede cobrar contribu­
ciones que no están votadas por las 
Córtes.

El gobierno no infringió la Constitu­
ción en el acto de suspender las Córtes; 
mas la falseó pues tenia que infringir­
la como una consecuencia necesaria de 
este acto. Pudo despedir ; mas se quedó 
sin poder ninguno para coger los frutos 
de la despedida. Pudo decir á las Córte? 
idos ; mas no á los pueblos : dadme lo 
que no puedo pedir sin la autoridad de 
las Córtes que se han ido.

¿No es todo esto mas claro que la luz 
del dia?

Ahora pasemos á la cuestión de hecho,
„ . -- ^
ser falsa , prudente es no vivir descui­
dados. Haremos lo que el general ad­
vertido cuando en las tropas que tie­
ne á sus órdenes se estiende la noticia 
de un peligro real ó aparente. Sus pri­
meras órdenes son para que todo esté 
pronto á rechazarle, dejando para des­
pues el indagar la certeza ó falsedad de 
ha noticia. Cuando esta última se descu­
bre vuelve todo á su estado ordinario y 
sin pelear se goza el placer de la victo­
ria. Guardémonos de llegar al terror, 
porque entonces habrá qué vencerse ma­
yores dificultades para sobreponerse álos 

1 males que le causaron por deseos que 
nunca debieron concebirse y mucho me­
nos obrar conforma á éllos.



Hay ocasiones críticas, lo confesamos, 
qne se suspende necesariamente el curso 
(le la ley , en que se cubre su estatua 
eoii un velo por valernos de una espre- 
sion figurada y que no deja de ser bas­
tante repelida ; en (jiie á esta ley se 
substituye el hombre. Es el hombre en­
tonces la ley viva, el considerado como 
el representante , como el tutor mismo 
de esta ley , que no puede resistir al 
embate tempestuoso de las pasiones del 
momento. One muchas veces había lle­
gado y llegó en efecto el caso para al- 
giino.s pueblos no lo negamos ni lo ne­
garemos. Mas que tal Fuese y sea nues­
tra situación, que no se pueda adminis­
trar y gobernar sin que la Constitución 
se iiiFrinja , que para tener las contri­
buciones que paga el pueblo sea preciso 
que las pida quien no puede pedirlas 
sin que las Córtes las decreten, decimos, 
y con nosotros la razon y el buen sen­
tido que no e.s cierto.

Esta afición á medidas cstraordinarias, 
este pió por estados esccpcionales y por 
dictadura.s , este empeño en que se ha 
de gobernar obrando sin leyes , e.s de­
cir , lo único que puede servir de nor­
ma al que gobierna , es hasta una 
especie de manía que pensamos com­
batir con todas nuestras Fuerzas. Ma.s no 
queremos entrar por ahora en el debate. 
Supongamos que se apoye en grandes 
fundamentos la hipótesis que combatimos. 
Supongamos que sea preciso pasar por 
encima de la ley; que sea preciso pedir 
las contribuciones sin que sean votadas 
por las Córtes; en una palabra, que no 
se pueda gobernar sin Córtes. En este 
caso puesto que las leyes son los bom- 
bres , es preciso tener presente por que' 
bombre.s son sustituidas estas leyes. Si 
las personas son en todo de grande con­
sideración , nunca mas ([ue cuando se 

’ prescinde de las cosas. Es preciso pues, 
examinar mas de cerca estas personas. 
El asunto nos va llevando á un terreno 
harto escabroso ya para nosotros; a una 

’ cuestión desagradable como todas las 
que se refieren á personas. Mas no po- 
tlcmo.s evitarla. La dejaremos para el 
número siguiente.

¿Por qüÉ se h4 dauo Á este periódico 
EL tÍtolo de Constitucional ?

(^Se^uniío articulo.')
Hemos dicho en el número de ayer 

que en estas cuestiones nos atendríamos 
. ma.s á la parte práctica que «á la espe- 

«ulativa , y meno.s á las personas que á 
la.s cosas. Somos bombre.s de hechos mu- 

í -cho masque de doctrinas. Por otra par­
te no tenemo.s reparo en conFesar quí 

, somo.s muy poco fuertes en sutilezas de 
. derecho público y constitu louai pero 

sabemos que no están de acuerdo to- 
_ das las escuelas, y esto basta para que 

tengamos desconfianza denosotros mismos.
En cuanto á la redacción de una Cons- 

g litucion tenemo.s poco que decir. Hay 
e taula.s escrita.s de 50 años á esta parte 
„ que e.s imposible no tomar de una ó de 

otras, dejar de emplear masó menos há­
bilmente las plumas y la crítica. No era 
original la Constitución promulgada en 
1812: tampoco lo era el Estatuto: tam­
poco lo es la Constitución que lige boy 

dia. ¿Puede ser esto un motivo de cen- ' 
gura? No, porque el acierto aquí no está 
en la originalidad, sino en la aplicación. 
No son genios mas que lo.s que Inventan 
lo.s que siguen sus huella.s con acierto, ¡ 
solo tienen derecho al título de hombre.s ; 
de capacidad. I

¿Tenían las Cortes de Cádiz necesidad . 
de pasar una revista á nuestras leyes, ' 
de deslindar de una manera clar.a y po­
sitiva los principios del derecho público 
español; de sacar la nación de la tutela 
en que la tenían sus reyes y los que á 
su nombre en beneficio propio la csplo- 
taban? ¿ Quién lo duda 7 Pues de esta 
conveniencia de esta gran necesidad sa­
lió Jo que se conoció entonces con el nom­
bre de Constitución.

Líi nación estaba entonces huérfana: 
habla sido abandonada de sus reyes es­
pontáneamente y por su cuenta propia 
combatía contra el hombre omnipotente, 
contra el gran capitán del siglo. ¿No.es 
esto cierto? ¿No es Indudable que del 
modo mas solemne á costa de los mas 
grandes sacrificios demostraba que era 
dueña de sí misma y no de nadie? Pues 
este hecho e.s el (jue consignaron los le- 
gisladore.s como base de su derecho pú­
blico. Se ha dicho esto muchas veces, 
ma.s no se puede repetir bastante.

Habla en la nación individuo.s y cla­
ses que vivían á la sombra de desorde­
nes y abusos. ¿Debieron de ver con hue* 
no.s ojos que se acercaba la época de las 
reformas? /Podia menos de ser objeto de 
sus autipatía.s la Constitución que las 
consignaba del modo mas esplícito ? Asi 
lo fue en efecto : asi le declararon desde 
un principio cruda guerra. Mas hubiera 
sucedido lo mismo con cuabjuiera otra 
Constitución; con el Estatuto mismo que 
se hubiese publicado entonces. Este par­
tido que e.s absolutamente el carlista de 
hoy. ¿No levantó el estandarte de la 
rebelión cuando no teníamos ma.s que el 
absolutismo ilustrado que nos dló el mi­
nistro Cea? ¿Y por qué? Porque vio en 
este absolutismo la misma disminución de 
privileglo.s , la misma ruina de abusos 
que en la Constitución de Cádiz.

Querer hacer reformas y concillarse 
al mismo tiempo la amistad de los que 
prosperan á favor de. los abusos , es que 
rer y no ({ucrer, es querer cosa.s imposi­
bles. Cuando se hacen reformas es pre­
ciso sostenerlas con tesón y con firmeza 
estar siempre dispuesto á sugetar a los que 
se muestran enemlgo.s de ellas, y sobre 
todo hacer que .siéntan, que palpen sus 
ventajas los individuos y clases cuyo bien 
estar fué su principal, tal vez su solo ob­
jeto. Todo esto nos faltó por desgracia 
en dicha época.

Lo.s enemigos de la Constitución fue­
ron lo.s mas Fuertes. Tuvieron ma.s medios 
de ataque que sus adversarlos de detensa. 

‘Acusaron, insistieron , calumniaron, cla­
maron las conciencias. La vuelta del mo­
narca restaurado, objeto de tanto amor, 
absorvió hácia su persona todos los sen­
timientos de la muchedumbre. Entre el 

'.ruido, la algazara, la solemnidad de 
tanta liesta , se meditaban obras de tinie­
blas. Eran muchísimos los que victorea­
ban y aclamaban : rarísimos en compa­
ración lo.s (jue meditaban y presentían 
el fatal desenlace de aquel drama. No
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fué dificll en aquellas circunstancias ela­
borar un decreto lleno de falacia en que 
se deslumbró á muchísimos con el apa­
rato de la Magostad Real , con el pres­
tigio de una palabra que no fué cum­
plida. Fué fácil llevar á unos por el 
sentimiento del temor, á otro.s por el de 
una exagerada lealtad , á todos por la 
perspectiva de una próxima ventura 
pues todo esto estaba consignado de una 
manera muy esplícita en aquel solemne 
documento.

El decreto del 4 de mayo echó abajo 
la Constitución de 1812: harto sabidoi 
son los resultados.

Achacar , pues , la calda de la Consti­
tución á su artículo 3?, á su carácter 
democrático, á la falta de dos Cámaras 
legislativas, <á lo restringidas que estaban 
en ella las facultade.s de los hombres, es 
burlarse de la credulidad humana , ó 
mostrar que se adopten lo.s principios de 
una lógica vulgar que juzga de todo por 
los resultados. Ni lo.s amantes de la Con.s- 
titucion la acataron por sus principios 
democráticos, ni la hostilizaron sus en­
carnizados enemigos por la misma causa. 
Era para unos objeto de amor , para 
otros de odio encarnizado, solo por ser 
una obra de reformas, es lo que nos di­
ce la historia de aquel tiempo, la his o- 
ria del presente dia, y sobre todo el eo- 
nocimiento del corazón 'humano. Las de­
mas épocas que recorreremos nos darán 
los mismos resultados.

NOTICIzlS DEL HEINQ

PUIGCERDA 15 de marzo.—El 13 
del actual á las diez de la noçhe salió 
de esta villa el coronel don Matias Can­
tero con las columnas de. operacione.s de 
su mando y la compañía de nacionales 
movillzado.s de la de Bagá, que forma 
parte de la guarnición de este punto, 
dirigiéndose al escabroso valle de Rivas 
con el objeto dt cobrar las eontribucio- 
ne.s que, adeudan aquellos pueblos , que 
se hallan ocupados por el enemigo , y 
sorprender los sesenta oficiales que por 
disposición del cabecilla ex-conde de Es­
paña han vuelto al pueblo de Campe- 
lías ; y tornado á fortificar la torre que ' 
les .sirve de guarida.

Llegados al pueblo de Tosas, donde 
el señor Cantero tuvo noticia que el ca­
becilla Fontanet con 200 infantes y 16 
caballos salió del mismo en la tarde an­
terior , y quizás estarian en el pueblo 
inmediato, dispuso que el gefe de E. M. 
el teniente coronel don Ramon Sanchez 
Soto, con parte de la fuerza marchase 
en busca del enemigo, dirigiéndose dicho 
señor Cantero por el camino de Bagá, 
por si se retiraban á aquella villa como 
era probable , por tenerla fortificada y 
por el comandante de armas de dicho 
Fontanet.

Lo.s rebeldes, á la vista de nuestros 
soldados, que les sorprendieron en el 
pueblo de Nova, salieron de él precipita­
damente, y alli fueron cargados por 
nuestros soldados : y no pudieiido resis­
tir su arrojo se pusieron en vergonzosa 
y precipitada fuga, no sin haber sido al- 
canzado.s y muertos en gran numero por 
los valientes cazadores y granaderos del
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pi'o\ ¡ticuil (le Gnadi.^ , voluntarios dé 
Cordoba, al mando de su comandante 
don Francisco de Unzaga, y los cazado­
res de montana al de su capitan don N. 
Codai , habiéndose presentado el sonor 
Cantero con su luerza que les hizo al­
gunos prisioneros.

La perdida del enemigo consiste en 
25 ó 59 muertos, un sargento, tres cabos 
y dos soldados prisioneros, que han con­
ducido á esta villa, pu.diendo calcular la 
de los heridos por la de aquellos sin que 
por nueitra parte ha va habido ni el mas 
leve contuso. Han quedado en nuestro 
poder quince fusiles, diez cananas, veinte 
y cinco capotes nuevos, treinta morrales 
y un sin número de boinas blancas que 
con los capotes acaban de recibir y si­
guen recihieudo del vecino reino de 
Francia , habiendo arrojado los rebeldes 
y esparcido por el campo multitud de 
armas que no se pudieron recoger por 
haberlas dejado inutilizadas nuestros sol­
dados.

VILLARCAYO 25.—El dia 22 se ve­
rificó el cange en Mercadlllo de Mena 
de dos afieiales nuestros que estaban des­
tinados <á ser fusilados por los facciosos, 
en represalias de los dos que sufrieron 
aquella suerte por el asesinato del coro­
nel Reinoso.

BADAJOZ 26.—En este dia sale un ; 
convoy de pólvora para la corte y Ara­
gon. donde hac'e falta este artículo.

El buen escuadrón de caballería déla 
Reina, instruido en esta capital, estará 
capaz pronto de hacer la faliga que la 
provincia reclama contra los asesinos y 
ladrones que de cuando en cuando lle­
nan de luto y miseria á muchas familias.

CORDOBA 25 de marzo.—Se ha di­
cho hoy par la mañana que anoche pa­
saron 22 potros conducidos por valen- 
ci inos y franceses con destino á las pro- 
V,acias de Valencia ; se presume con fun- 
dimento que estos y otros 40 que han 
pasado anteriormente habrán sido com­
prados para el servicio de la facción. 
Hubiera sido de desear que las autori- 
dcs a quienes pueda corresponder se hu­
biesen informado de la clase de perso­
nas que eran los especuladores, de los 
documentos que llevaban, asi como tam­
bién de si entre los potros iban algunos 
sujetos á la presente requisición.

LIRIA 24.—A Villamarchante han pe­
dido los facciosos, para que las conduz­
can a Chelva , un crecido número de ra­
ciones bajo pena de la vida.

Dos rail exigieron anoche por medio 
de un oficio á Benagiiacil, imponiendo 
igual pena á la justicia si nolas apronta.

Antes de ayer desertaron de Chelva el 
abanderado con toda la banda de tam- 
bore.s del 2? batallón que los rebeldes 
llaman del Turia. No sabemos todavíaá 
que' punto nuestro se habrán presentado.

El mismo diíi 22 se presentó en Chel­
va Aréhalo con un batallón de catala­
nes. El total de fuerzas que alli tienen 
es el mismo que indique' á V. en otra 
comunicación, 1600 hombres entre ma­
los y buenos inclusos 150 caballos.

La brigada de la Rivera salió ayer ' 
tarde de aquí para Bc'tera.

Las partidas francas de Segorbe estu­
vieron el 22 tiroteándose con Viscarro

! y la Coba, que trataban de cortar el 
i agua que va á dicha ciudad.
i ALCAZAR DE SAN JUAN 25.—No 

cesan de atravesar por este partido gru- 
; pos de latro-facciosos , y los robo.s de 
! mulas continúan cansando la ruina de 
j estos habitantes. A una legua de aqui 
I han robado estos dias unas muletadas, y 
; piden por su rescate 25,000 reales. Ayer 
; noche estuvieron unos veinte y tantos ;í 

co^sa de media legua, y se dice que lle­
vaban como 30 caballerías cargada.s de 
electos robados hácia la venta del Toboso.

A tal estado je tan duradero de pade­
cimientos y prisiones no hay otro modo 
de poner remedio que destacar fuerzas 
de caballería que activamente persigan 
y estérniinen á los rebeldes,

VITORIA 26,—El último proyecto 
del incansable Zurbano de pasar con ta­
blas el rio de Azcaramendi (puesto que 

I los dedores) á fin de salir por retaguar- 
: dia al enemigo , le salió á medida de su 
I gusto y asi no estrañemos que lo.s fac- 
¡ ciosos le tiemblen y le vigilen mas que 

á un ejercito numeroso,
I Lástima que no se le aumente la fuer- 
i za para proporcionar mas dias de gloria 
I a la patria. ¿Y para cuando se espera el 

recompensarle tantas victorias como ha 
obtenido desde su último ascenso ? Tan 

! pródigo como se ha mostrado el gobier­
no en estos últimos años en la distribu­
ción de entorchados y faja.s debiera no 
ser tan mezquino en recompensar á este 
celebre patriota de la época. ¡ Si será 

i porque Zurbano e.s franco y enemigo de 
pandillas’.... ¡Ah cuándo se piensa se- 

, gnir el camino de la justicia !
Por estos alrededores hay ahora po­

cas fuerzas rebeldes.
IDEM 28.—Anoche á las diez salieron 

' do.s compañías de Zurbano, y este con la 
j restante fuerza de su mando lo ha veri- 
, ficado esta mañana á las cuatro; no sa­

bernos el proyecto que habrá formado 
ahora el celoso y sin igual don Martin 
Zurbano.

ZARAGOZA 29.—De un momento á 
otro están para salir de esta capital para 
Cariñena los dos batallone.s de infantería, 
2? del Rey y 4? ligero, que llegaron 
antes de ayer, j^ la brigada montada de 
artillería con cuatro piezas, todo con di­
rección á Segura , punto fortificado por 
el enemigo á ciencia y paciencia de nues­
tros generales; y aun mucho que se ha 
conseguido saliera igualmente á operar 
la division de Parra que tanto tiempo 
ha estado como empozada en Calatayud.

Se ha perdido la esperanza que con- 
ceblmo.s al tomar las riendas del gobierno 
el gabinete Pita-Alaix: desgracia es de 
España que cada uno de los ministe­
rios haya de ser mas arbitrarlo, y haya 
de cometer mas desaciertos que su pre­
decesor. ¿Dónde está el deseo por el 
triunfo de la causa nacional? ¿Dónde el 

; estímulo por la gloria ?

Según las noticias de Málaga, las tro­
pas constitucionales han recobrado la 
plaza de Melilla. Elogian el celo y ac­
tividad del Exemo. Sr. D. Antonio Ma- ! 
ría Alvarez, capitán general de Grana- 

, da y su costa , para reparar esta pe'r- 
¡ dida cansada por el abandono de su aa-

tecesor. Creemos que el gobierno tomarí 
e.i consideración la conducta de uno j 
otro ge fe en ambos acontecimientos.

Casi todo el ejercito del Centro se ha-; 
lia con el general en gefe á la cabeza, 
al trente de Cabrera, encastillado alj 
parecer en su fortificación nueva de Se­
gura. En Aragón se aguarda un cho­
que próximo que nos parece inevitable, 
si los enemigo.s con anticipación ne ahan- 
do.ian sus murallas. No dudamos de 
que el éxito sea brillante para nuestras: 
armas, de que desplieguen esta.s el va-! 
lor y arrojo que acaban de manifestar áj 
las órdenes del general Ayerbe. Muchoj 
sentimos que hayan llegado las cosas á¡ 
este punto , que se haya dado tiempo! 
á Cabrera para hacer frente en cierto 
modo á nada menos que al ejército del 
Centro. Mas el mal ya está hecho. Espe­
ramos que lo repare el valor, y que se 
tomen en adelante serias providencias 
para que la falta no vuelva á repetirse,

Al hablarse estos dias de la escisionj 
del gabinete ha dicho un periódico quei 
la Reina había consultado á varias per-i 
sonas, entre ellas al señor Isturiz ; mas 
despues se añade por algunos, que se 
suponen bien informados , que se ha 
ofrecido al ex-minlstro de mayo la 
presidencia del consejo. Por estraña e 
increíble que sea esta especie en las cir­
cunstanciáis del dia, todo puede temerse 
de las intrigas de cierto partido y de la 
nulidad que manifiesta el ministerio ac­
tual. Esta vez, como tantas otras, se dan 
por protesto las simpatías de la Francia 
hacia una persona raa.s que hácia otra. 
Prescindiendo de lo incierto de tales 
planes en todo tiempo, la verdad es que 
tos principios mas análogos á los que re-í 
presente en Francia Mr. Thiers no serian 
ciertamente los del señor Isturiz, si no 
los de la izquierda menos avanzada en 
nuestras córtes. Decimos esto para des­
truir hasta el pretesto que se quisieraj 
dar á tan impolítico nombramiento; pero 
repetímos lo dicho en nuestro artículo^ 
de ayer: si hemos de ser nación y no¡ 
post-data de la Francia, como quisieranj 
algunos licurgos, debemos consultar nues-j 
tro estado y nuestras necesidades, si-i 
guiendo la opinion nacional, bien mani-j 
fiesta por fortuna de ^algunos meses á¡ 
esta parte. Asi nos apreciarán mas lasj 
mismas potencias estranjeras , porque] 
aquel que no se dá á sí mismo decoroi 
¿cómo querrá que se lo den los demas?' 
Quedamos alerta sobre este punto impor­
tante para seguir tratando de él según 
los sucesos.

Parece que siguen las negociacioneí 
sobre el decanato del señor Castro, y' 
aun se dice que se han ofrecido premies] 
y honores a lo.s que pudieran oponerse] 
alegando la ¡legalidad del acto. Si esto] 
es asi, esos honores serán públicos con el] 
tiempo, y la imprenta podrá y debeiá 
ocuparse de este nuevo modo de premiar] 
las retractáciones. Al tiempo por tes-i 
tigo- f'Eco.J i
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